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tiempo le ha ag.regado ,·atore a los 
dibujos de este ülhum. con manchas 
\' bo rro ne ·acentuados. Allí e tán re­
presentados sus días de trabajo al 
lado de su jefe y maes tro Coclazzi. 
Es ta libre ta es e l testimonio de una 
e tapa de su vida. la más interesan te 
sin lugar a dudas. en la que pone a 
prue ba su se n ·ib ilidad. su habilidad 
y su mirada de hombre de l siglo XIX. 
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Botero de 56 formas 

Inolvidable Bote ro 
Manuela Ochoa y Felipe González 
(comps.) 

Laguna Libros. Bogotá. 20 1 1, 293 págs. 

E l 19 de abri l de 20 1 2, Fernando 
Botero cumplió ochenta años. Como 
uno de los abrebocas para dicha ce­
lebración se publicó e l li bro Inolvi­
dable Botero, una a nto logía de tex­
tos sobre él y su obra a partir de 1 949· 

Manue la O choa y Fe lipe Gonzá­
lez han reunido cincue nta y seis tex­
tos que a barcan notas y ensayos, 
e ntre vis tas y polé micas, los cuales 
demuestran la vigencia controversia! 
de su obra, aquí y en e l ex te rior. 

Porque, en realidad , su pintura 
suscita tanto la admiración como el 
rechazo. E l intento de compre nsión 
como la presencia ine ludible de la 
misma, e n todos los ám bitos . Ya sea 
e n las nume rosas exposiciones en 
todo e l mundo , Turquía o San Pablo 
y su reiterada figuració n mediá tica, 
sea por sus generosas donaciones, su 
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rechazo público a manifes taciones 
corno las acciones. inte rve nciones. 
insta laciones v videoarte o e l anun-• 
cío de nuevos te rnas y nuevas mues-
tras como la que se inauguró e l 27 
de oct ubre del 2011 e n la ga le ría .... 
Malborough de Nueva York, titu la-
da Vía Crucis: fa pasión de Crisw. A 
ella siguió. e l 22 de marzo de l 2012, 

la gran re trospectiva e n e l Museo de l 
Palacio de Be llas Artes de México 
con 183 cuadros al óleo. dibujos. 
acuare las y esculturas. 
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Pe ro e l libro Inolvidable Botero 
está lleno de reveladoras sorpresas, 
como e l hecho de que un autodidacta 
pintor an tioqueño de solo diecinue­
ve años de edad lla me la atención, 
desde su primera exposición en las 
Galer ías de Arte de l fotógrafo Leo 
Matiz, e n Bogotá, de generosos crí­
ticos como el a ustriaco Walte r En gel 
y e l polaco Casimíro Eiger, quienes 
lo saludaron con simpatía y lo res­
paldaron con consta ncia no una, sino 
varias veces. Casimiro Eiger, ya en 
1951, redactó esta muy certera apre­
ciación: "La fuerza de Bote ro reside 
en una cualidad muy rara, e l exce­
lente equilibrio de los volúmenes, de 
las masas plásticas consideradas no 
sólo en sentido espacial, sino e n fun­
ción de esa ceremonia peculiar que 
les confiere n los distintos tonos y co­
lores, vistos en su distinta intensi­
dad" (pág. 16). 

R ESEÑAS 

Es inte resante estudiar como e n 
un país al parecer aislado de l mun­
do fuera n un a ustriaco y un polaco, 
una a rgentina (Marta Traba) y un 
uruguayo (Arist ides Me neghetti) , 
un español (Cle mente Airó) quienes 
ya a fines de la década de los años 
cincue nta die ran la batalla e n pro de 
la innovación que su pintura repre­
sentaba. Que Botero explicaba con 
claridad y que los seculares proble­
mas q ue las grandes obras de arte, 
reunidas e n los museos de España, 
Fra ncia e Italia que visitó lo incita­
rá n a dar una respuesta personal a 
lo que había admirado. Como dijo 
el propio B o tero: " E l claroscuro 
contra la idea de colo r, la fluidez li­
neal contra la plástica de l color, e l 
sentido espacial contra la idea de la 
supe rficie para decorar" (pág. 29). 

Ya desde entonces se harían no­
tar algunos de los temas recurre n­
tes de su pintura, como sería la ve r­
sión propia de obras maestras, tal el 
caso de s u célebre h o m e naj e a 
Ma ntegna o sus variaciones sobre 
los bufon es d e Ve lázq u ez o las 
Mon a lisas niñas de Leonardo da 
Vinci, que considera como una man­
zana apenas cuyo misterio reside e n . . sus OJOS, no e n su sonn sa. 

Con mucha claridad, Jo rge Luis 
Borges, e n su libro de e ntrevistas 
con Esteban Peicovich, mostró lo fe­
cundo que e ra ser fiel a la tradición 
e n las artes plásticas: 

Qué otra cosa han hecho los pinto­
res, sino repetir a lo largo de los si­
glos, la Virgen con el niño, la Pasión, 
la Crucifixión. Qué otra cosa han he­
cho los escultores que repetir con va­
riantes la misma estatua ecuestre o el 
mismo busto y eso ha bastado. Ade­
más, el hecho de usar argumentos ya 
conocidos tiene una ventaja, y es la 
que conocieron muy bien los drama­
turgos griegos: que el espectador ya 
conoce el argumento, y entonces pue­
de interesarse más en las variaciones 
personales de cada autor. 

E sto mismo es lo que ha hecho 
Botero hasta hoy, al recrear a Piero 
d e lla Francesca, Rubens o Van 
Eyck. A ello se añadiría otro tema 
conflictivo. Al rechazar los excesos 
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RESEÑAS 

de politización del muralismo mexi­
cano. la pregunta sobre si la suya era 
una pintura latinoamericana. La res­
puesta la irían dando muchas de sus 
grandes telas en las cuales el color 
que emana de lo popular y la ironía 
que desajusta las pretensiones gran­
dilocuentes de quie nes se creían 
heroicos producían esos re tratos in­
dividuales o en grupo del señor pre­
sidente y la primera dama, de las jun­
tas milita res o d e los inmensos 
palacios presidenciales que han que­
dado como epítome e ilustración de 
un continente que padece, en forma 
recurrente, las dictaduras militares 
y que una larga serie de narradores 
(Asturias, Roa Bastos, Alejo Car­
pentier, Uslar Piet ri , García Má r­
quez) simbolizaron en el título de 
uno de ellos: Yo el Supremo. Eso fue 
lo que Botero logró representar de 
modo perdurable, al aliar desmesu­
ra con irrisión. Impacto visual con 
penetración psicológica. 

Sería entonces el momento de 
mencionar aquellos escritores nacio­
nales que como E stanislao Zuleta 
(1955), J orge Zalamea ( 1959) o 
Eugenio Barney Cabrera (1961) es­
tudiaron su obra. El trabajo de este 
último en Inolvidable Bocera se une 
a la bella edición de la Universi-dad 
Nacional, también en el201 1, de una 
antología de sus textos críticos de 
1954 a 1974 con e l título de Eugenio 
Barney Cabrera y el arte colombia­
no del siglo xx (252 págs.). 

Con su artículo, Barney plantea e l 
socorrido dilema entre arte puro y 
arte comprometido. Torre de marfil 
o testimonio impregnado por lo so-

cial, político y, en definitiva. históri­
co del momento. Lo señala Barney 
con firmeza: en e l siglo xx "el arte 
contemporáneo corresponde exacta 
y fielmente al régimen capitalista y 
burgués que le pertenece·· (pág. 92 ). 
Allí se insertaría un Botero que al 
regresar de Italia ya busca esa quie­
tud impávida que asegura la perma­
nencia de sus figuras mientras. por 
otra parte. inicia ese proceso de de­
formación o inflación. q ue Barney 
llama "el absurdo de las formas". e l 
cual cuestionaría la mirada sea sobre 
los grupos familiares como las casas 
de citas. tan convencionales ambas 
en sus estereotipos de respetabilidad 
como de permisivo exceso. Pintura 
de "monstruos" se la llamó entonces 
(''Los adorables monstruos'·, tituló 
Gonzalo Arango su crónica de 1964) 
que no deja de eje rcitar un punzante 
aguijón de sátira social. Pero ese arte 
posee "dones monumentales, valores 
sugerentes. deformaciones formales 
que la sitúan directamente en el mu­
seo" (pág. 97): Tal como ha sucedido 
hoy en día. Ya en el 2004, la pintora 
Beatriz González, al hablar a partir 
de las sucesivas donaciones de Bote­
ro al Museo Nacional marcará otros 
dos temas fundamentales en su tra­
bajo, insertado en lo local colombia­
no y en el dominio adquirido de un 
estilo: la re ligión y la violencia. 

Papas, obispos, arzobispos, carde­
nales, sacerdotes y nuncios, monjas 
y como an tagon istas ineludibl es, 
diablos que sobrevuelan con cuer­
nos y colas integran uno de los más 
dilatados frescos del papel de la re­
ligión en la vida de Amé rica Latina, 
acompañado de una serie de opulen­
tas y repolludas vírgenes y santas 
que bien pudieran surgir del arte 
colonial y que ahora se llamarán 
Nuestra Señora de Nueva York o de 
Colombia, de Cajicá o la nueva San­
ta Rosa de Lima (1977), algunas 
ofrecidas en el nido de un árbol. en­
tre lluvias de flores y la concebida 
serpiente oprimida por su pie ben­
dito. Todo un cosmos en torno a la 
fe y su papel en e l orden sociaL 

Humor, no hay duda, pero tam­
bién gozo de la pintura a l exaltar la 
forma y lograr que e l color haga 
compatibles los extremos más anta-
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gónicos de la paleta. como en sus 
infinitas naturalezas muertas, don­
de de sorbetes a morcillas y de fru­
tas a ponqués, hay tal exaltación. re­
godeo y elogio de la vida misma y 
sus al imentos te rrestres que se eri­
gen como jubilosa exaltación de un 
tema clásicó. Y recompensan. en al­
guna forma, el horror desnudo de 
sus series enfocadas a las masacres. 
guerrilleros o paramilitares, en Co­
lombia, o la denuncia que fueron sus 
múltiples obras sobre las torturas es­
tadounidenses en la prisión de Abu 
Ghraib e n Iraq serie del 2005. Que 
e l ensayista y teórico estadouniden­
se Arthur C. Danto llamaría "arte 
perturbador-arte cuyo punto y ob­
jetivo es hacer vívidos y objetivos 
nuestros pensamientos subjetivos 
más espantosos'' (pág. 252). 

Un muy útil y bien hecho libro 
para apreciar y valorar mejor a uno 
de los grandes artistas de hoy en día, 
en sus ochenta años. Que a series ya 
clásicas, trátese de la corrida o e l cir­
co, ha brindado su revi talizador y 
fresco ángulo de visión, en la pleni­
tud lograda de su esti lo único. 

JUAN GUSTAVO COSO BORDA 

Un libro 
para la historiografía 
del arte moderno 
en Colombia 

Marco Ospina. Pintura y realidad 
Fundación Gilberro Alzare Avendmlo 
Alcaldía Mayor de Bogotá, Bogotá. 
201 1. 343 págs. 

La Fundación Gilberto Alza te A ven­
daño de Bogotá presenta un nuevo 
libro editado bajo el Programa de 
Investigación de l Arte Moderno Co­
lombiano, liderado por su Área de 
Artes Plásticas. Se trata de Marco 
Ospina. Pinwra y realidad. catá logo 
correspondiente a la exposición del 
mismo nombre, rea lizada entre e l l7 
de junio y el 15 de agosto de 201 1. 
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